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Distinguidos a m i g o s : 

Antes de volver al seno de mi patr ia ya conocía ú ustedes de 
nombre* 

La Jama no es injusta ni esquiva para con sus elejidos. 
Mi acendrada afición á las ciencias natura les y por todos 

aquellos conocimientos positivos que están l lamados á con­
cluir algún dia con nuestras discordias abr iendo la era de un 
porveni r de progn so, me habían l u c h o interrogar s iempre con 
marcado i n t e r e s a todos los compatr io tas que llegaban á úne ­
nos Aires respecto á los hombres de c iencia con que contaba 
el país y los nombres de ustedes figuraban s iempre ent re los 
pr imeros de la lista en que se me n o m b r a b a n . 

Antes pues de conocerles personalmente me sentía ligado 
hacia ustedes por la doble simpatía que despier ta la mancomu­
nidad de culto por la ciencia y la c i rcunstancia de estarla us­
tedes difundiendo en t re nosotros con un des interés digno de 
verdaderos apóstoles. 

T ra t ándo le s á ustedes de cerca gracias á lu fervorosa adhe­
sión de amigos comunes , t s a - HUipulfÉI no podían menos de 
ac recen ta r se al calor de las expansiones íntimas que forman 
como una segunda existencia para los espíritus iniciado- en las 
altas especulaciones de la ciencia moderna . 

Soldado de la mi-ma causa y jus to admirador de sus talentos 
no tengo por el momeó lo otra co u de que echar mano para 
dar á ustedes una prueba del alto aprc. ¡o que me infunde su 



perseveran te consagración á difundir en t r e Ja j u v e n t u d las 
ve rdade ras luces de la c iencia , que colocando bajo el p a t r o c i ­
nio de ustedes la edición en folleto del opúsculo filosófico, de 
un género análogo á las c iencias que ustedes cu l t ivan y difun­
den, y que publ icado con var ios e r rores hace un afío en El 
Panorama casi no es conocido de nues t ra j u v e n t u d es tudiosa . 

Si algún a t r ev imien to hay en ello él está hasta c ie r to pun to 
disculpado por h a b e r merecido de ustedes an tes de ahora una 
benévola aprobac ión . 

No es que p r e t enda pone rme a la par de los m a e s t r o s — n o -
sé med i r las dis tancias y conozca lo que separa mi bagaje cien­
tífico del que us tedes a tesoran en su cabeza . 

P e r o un esfuerzo mas en este sent ido nunca deja de ser 
provechoso para la causa, lanío mas cuan to que él tuvo por 
objeto, des l indar posiciones é ind icar los ve rdade ros rumbos 
d é l a s c iencias esper imenía les en couflicto eotí la metafísica de 
nues t ras viejas escuelas . 

La revoluc ión que ellas vienen operando en las c iencias so­
ciales apenas si se ha dejado v i s lumbrar en t r e nosotros , y aun 
así so rp rend iendo á nues í ra j u v e n t u d estudiosa a b a s t a n t e dis­
tanc ia de las ideas mode rnas . 

Sus ideas filosóficas pe rmanecen es tac ionar ias—Sus preocu­
paciones son las mismas q u e a l imenía ron nuestros abuelos—y 
su in to le ran te p resunc ión igual a su impacienc ia . 

Son us tedes los que van á t ransformar desde la c á t e d r a su 
c r i te r io y á impr imi r una dirección provechosa á su a rd i en t e 
imaginac ión y fecunda intel igencia. 

Los que como yo han luchado d e s d e hace tantos años por la 
difusión de la enseñanza científica—no podemos menos que 
congra tu la rnos de que nuestros esfuerzos no hayan sido vanos 
y que las aspiraciones de nuestra j u v e n t u d encuen t r en ya al­
guna que ot ra fuente donde apagar la sed de su espír i tu. 

H a c e seis años—decia yo en un opúsculo dirij ido al señor Ta-
vo la ra lo s iguiente : 

« Y si hac iendo á un lado la fábrica de paños (la que des­
cribía) pud ie ra t ransmi t i r á ustedes mis impresiones al v is i tar 
el gran colegio nacional d e Buenos Aires y d e t e n e r m e á des­
cr ib i r uno á uno sus depa r t amen tos : la munificencia de su do­
tación en mater ia de út i les é ins 4 " l ímenlos — el o rna to y ade­
cuado movi l ia r io de sus au las ; su bibl ioteca, oh seguro estoy 



sentir ía usted deseos de visi tarle y después de recorrer sus 
claustros echar ía de menos uno igual en nuestra querida pa­
t r ia . » 

« Y e s por eso que yo que miro hacia el p o r v e n i r : que tengo 
alt ísima idea del tá lenlo de la j uven tud de mi patr ia y de sus 
re levan tes apt i tudes para la ciencia y que he podido a p r e c i a r l o 
que vale la educación científica de que carecemos, la cual veo 
florecer silenciosa pero l lena de promesas alhagüefias á cua­
ren ta leguas de nosotros no me puedo conformar ni satisfacen 
mi orgullo nacional las descripciones que me hacen del P r a d o 
y de las l indas quintas de los a l rededores , porque todas j u n t a s 
no valen para mí el Gab ine te de física y el laborator io de 
química del colegio nacional de Buenos Aires , esplendidos ri­
quísimos repletos de ins t rumentos (1) y de máquinas y consa­
grados á proporc ionar el pan del espíritu á una par te de la 
nueva generación argent ina (2). » 

Después de esa época nunca he dejado de insistir sobre lo 
mismo en todos mis escri tos. (3) 

No tengo la seguridad de que todos hayan merecido la aten­
ción de la j u v e n t u d estudiosa dé nuest ro país pero tampoco me 
a t r eve r í a á creer que en algo no hayan contr ibuido al desperta­
mien to del gusto por las ciencias posit ivas. 

Nuest ra j u v e n t u d por lo general lee poco si se compara con 
lo que lee la j uven tud de otros países. 

Los grandes pensadores modernos asi como los publicistas y 
escri tores nacionales le son en su mayor par te tan desconocidos 
como los episodios del угли d*ama de nuestra historia asi es 
que en t re una generación y la que le sucede hay una solución 

(1) Actualmente el laboratorio de química de la Universidad, míe es t \ con­
tiguo al Colegio, es mucho mayor que el de esta—осиua tres vastos salones 
—uno con lo aparatoa y reactivos para la enseñanza efe la química orgánica, 
otro jmra !<>s de la inorgánica y un largo salón lateral donde están los hornos 
y tías usinas. - .' 

Su costo creo según noticias que tengo de los mism-s profesores no ha de 
bajar de 50,0 0 pesos tuertes. 

El gabinete de física «leí Colegio, nacional ocupa un salón de 80 varas de 
longitud por nueve de ancho, y tiene todos ios instrumentos y maquinas mas 
importantes para el estudio de la física moderna, ocupando va&toe armarios 
de metro y medio de espesor por cuati o metros de alto y tres de ancho. 

Su c o s t o t o t a l pasa de 80,00) pesos fuertes ó sean mas de 2 millones <ie 
pesos papel de Buenos Aires. k 

(Я Carta sobre instrucción secu:. lari.i y científica dirijida al señor don J. 
A. Tavolara—Buenos Aires, año 1878.—páj. 10. 

(3) Véase nuestré ooús<-ub> sobre la esploraokm geolópi publicada en 
El Siglo, ano 18Г4, y el apéndice ú la réplica al $ijlo titul m medio ce-
ritas. • * -Ш 



de cont inuidad dep lorab le que conduce al elemento joven á 
todos los esíravíos de la presunción y de la ambición impa-

Cada generac ión desconociendo la que la ha precedido se 
mues t ra injusta y olvidadiza con los esfuerzos y los méri tos de 
Jos hombres del pasado—y embr iagada en su amor propio pre­
t ende debérse lo todo á sí misma, hac iendo gala de d ivorc iarse 
de toda t rad ic ión . 

No condeno la impetuosidad y el ardor generoso con (pie el la 
se lanza a la discusión de las ideas funda menta les en que re­
posa el orden mora l—pero no veo gran provecho en que ella 
posponga el e s fud iode las ciencias posit ivas, y el de la histo­
r ia amer i cana y nacional , á discusiones sobre doct r inas dog­
mát icas l levadas ya á un t e r reno tan estéril como inconvenien­
te para la paz d e las familias. 

H a y (MI e sos a r reba tos toda la indómita iuespericncia de las 
ambiciones p remníuras—hay toda, la fosforescencia au tomá t i ca 
de los p r imeros afios de la v ida—pues ella olvida que oíros an­
tes que ella han padecido los mismos achaques y acar ic iado 
con énfasis la candorosa pretensión de imponer en pocos dias 
el cr i ter io vo l te r iano á una sociedad envuelta todavía en los 
tules d é l a ignorancia colonial , y cuyas clases conse rvado ra s 
v iven sobreeojidas de recelos , reales ó fictos, pero s iempre 

prudentes contra toda tentativa subvers iva y revolucionaria. 
Rebe lde á toda disciplina, esencialmente demagoga y anár­

quica en las manifestaciones de su potencia intelectual, ella 
pretende que puede marcha r sin guia, lo mismo en polít ica que 
en religión, lo mismo en economía que en los demás ramos de 
la ciencia social—y anhelando s ince ramente el imper io de la 
razón emanc ipada incur re en los mismos e r rores de iu t ransi-
j enc ia que reprocha á sus adversar ios . / 

La propaganda a rd ien te , tempestuosa , pe r tu rbado ra , las pro-
fes iouesdo fe absolutas , es lo único que t iene valor á sus ojos 
—de ahí que descuide p repara r el terrena donde esa propá 
ganda pudiera algún dia ser fructífera y llegue hasta el menos­
p r e c i o por la acción abnegada de los cooperadores humi ldes 
pero (dicaces que difunden la enseñanza e lementa l y superior 
en t re las diversas clases sociales. 

N a d a lia aprendido de la experiencia del pasado —nada quiere 
ap rende r del consejo p ruden te é i lus t rado — reacia á todo 



aquel lo que rec lama esfuerzos pacientes, al éxito de oh discurso 
ó á 1 a resonancia de Un nombre propio, hoy como antes no 
hesi ta en compromete r la causa de la razón humana que es la 
causa de la ciencia, fraccionándose en grupos ó bander ías es-
clusivistas, los unos bajo el e s t andar t e de un pseudo-racionalis-
moi — lo- otros bajo el de un crist ianismo platónico y los mas 
bajo el oriflama espiri tualista de la vieja escuela f rancesa ; 
malgas tando su t iempo en estéri les polémicas, que si algún 
fruto práct ico lian producido es el de estrechar las íilas de sus 
adversarios y hacer replegar bajo sus banderas todos los ele­
mentos conservadores que exis t ían antes mas ó menos disper­
sos en nues l ra sociedad. 

Va l e decir de un órgano social des t inado á atrofiarse por la 
acción del t iempo sin es t ruendo, sin conmociones sociales por 
l a só la fuerza del progreso de las ideas, y que por lo mismo 
bien pronto quedar ía reducido á la categoría inofensiva de ór-
gano rud imen ta r io , se ha hecho ent re nosotros un órgano acti­
vo, que asimila nuevos e lementos de vida, que funda diarios 
y liceos, que dis t iende por do quiera sus tentáculos , que disci­
plina sus fuerzas y por ul t imo que a taca con decisión y se do-

Nuest ra j u v e n t u d no alcanza todavía á comprender el peligro 
de cs!as luchas , cuando revis ten las in to lerantes formas de 
secta y las proporciones del cisma — que obligan á poner de 
par te de los que de un modo ú ot ro a l imentan la tradición 
del sentimiento religioso á todos los e lementos de orden que 
superabundan en toda sociabil idad, y hasta á la incredul idad 
filosófica misma que comprende la necesidad de contempori­
zar con el e r ror s incero, porque ha es tudiado W el sabio pro­
ceso de la naturaleza la lenta evolución de las ideas y las 
c reenc ias . • *. 

La tolerancia, el espíritu de conciliación son los hijos p u m o 
géni tos de la c iencia . 

Hay que inculcar estas m á x i m a s en nuestra juventud estu­
diosa—hay que a t raer la mal de su grado á los estudios serios, 
hay que empujar la h á e i a el realismo filosófico, esl imuláudola á 
emplear su t iempo y sus exhube] ;<utes fuerzas eu el estudio de 
los problemas de la na tura leza b a s e d e la solución de los pro­
b lemas sociales modernos — todo lo cual será un i jo r empl» o 
de su t iempo que en vanas disputas teolójieas y voluciones • 
j uda izan te s . • ' 



Hay povfm que abr i r á sus ojos los va-dos ho r i zon l e sde las 
ciencias posit ivas para que mida los abismos de su deplorable 
ignorancia y deponga su presunción y su orgullo en aras de la 
tradición del saber y la esper iencia . 

Ciencias posit ivas, historia amer i cana , lilosoíia de la histo­
ria pat r ia hé ahí las g randes rulas por donde debiera eneami-
uarse su ac t iv idad m< nial , s iguiendo el ejemplo de nuest ras 
g randes inte l igencias , enriqueciendo nues t ra l i te ra tura con tra­
bajos del mérito por ejemplo de los los de señores don Ale­
j a n d r o Magariílos Cervan tes y don Isidoro De-Maria y lautos 
Otros á quienes la historia y la l i te ra tura nacional tanto d e b e n . 

Ta l es el campo fecundo que todos los que la hemos prece­
dido en el áspero sendero de la v ida , debemos esforzarnos por 
a b r i r á sus legíl imas ambic iones . 

Toca á u s t e d e s m i s queridos amigos, la larca azarosa de h a ­
cer evoluc ionar á nues t ra j u v e n t u d estudiosa en este sentido* 

T a l vez en los p r imeros t iempos h a b r á algo de la labor de 
Sisifo. 

N o impor ta , a lgún dia la p iedra se ha de de t ene r en la cum­
bre y en tonces podrán ustedes con satisfacción c o n t e m p l a r á 
su a l rededor un grupo de pensadores serios y habi l i tados para 
s u b i r á la T r i b u n a del Ateneo á de luc idar las g randes cuest io­
nes social* s, sin esas pre tcns iones dec lamator ias l ib radas e n el 
or ienta l i smo de Cas le la r que amenazan perver t i r el buen gusto 
ora tor io y l i terar io de nues t ra j u v e n t u d . 

Yo por mis ocupaciones de otro orden y más que eso por mi 
falta de conocimientos especiales pa ra la enseñanza de los di­
versos ramos de la ciencia posi t iva, solo puedo ser un al iado en­
tusiasta y benevo len te , —una especie de franco tirador d ispuesto 
s iempre á da r cuar te l al adversar io y á b r indar le en todo tiem­
po la conciliación y la paz—porque la guer ra como la disputa 
enconosa es al iada de la ignorancia y el re inado de la una ter­
mina allí donde concluye el re inado de la oír i. 

A la sombra de sus nombres — ¡al vez se abra paso en el fa­
vor de la opinión de la j u v e n t u d estudiosa, mi pequeño bosque­
jo ' L a metafísica y la c iencia». 

A. Floro Costa. 



LA METAFISICA Y TA CIENCIA 

F A N T A S I A F I L O S O F I C O - L I T E R A R I A 

A MI AMI'JO EL DOCTOR I). GONZALO RAMIREZ 

JC vois rever Platon <?t punser Arihtote. 
A. ui-: MrssKT. 

I 

Mi quer ido Gonzalo : 

Bien habr ía quer ido comenzar esta epístola dáiulote el dulce 
nombre de discípulo r ecordando que lo fuiste mió en un t iem­
po, si no me avergonzase ese recuerdo an te el que hoy puede 
ser mi maes t ro y ensenarme muchas cosas que yo i g u ' . o . 

No voy, pues , á hab la r á tu espíritu con la autor idad del 
saber , sino con la que t rae s i empre apare jado el triste pr ivi le-
j io de los años . 

T e descar r ias , vuelo en tu auxi l io y rec lamo tu a tenc ión . 
¿Me escucharás? ¿Tendrá mi débil pa labra el poder de encar­

r i lar te por la buena senda , que abandonas pa ra contempor izar 



con afiejas preocupaciones indignas de un espíritu c laroviden­
te y profundo? 

¡Quién sabe! 
Como la aguja i n man ta d a , se eneuen í ra tu inte l igencia osci­

lando i nl re dos a t racc iones opinólas . 
La ciencia lo seduce , te des lumhra , sacude la tibia magné­

tica det u* espíritu; pero la metafísica te aprisiona y enclava 
todavía al vis ionarismo del pasado . 

A n i d a s emanc ipa r t e ; pero no puedes ; necesi tas (ornar a i re , 
para volar; mucho a i re , como las grandes aves , y estás i n d e c i ­

so, Sotaste en t re dos ab ismos . 
Tu indecisión te h a hecho p ronunc ia r una palabra i m p r u -

Acabas d e hac T tu profesión de fé darwiniana csj-irifudlísta 

en e ] seno del A:éneo del Uruguay . 
Juzgo de la sensación que tu pa)abr0 habrá producido en él , 

por la repercusión que ha tenido enter nosotros. 
Las ideas luminosas t razan ondulaciones inmensas. Julio 

Her re ra , el at leta inspirado de la filosofía espir i tual is ta , lia 
desper tado de su sueño nostálgico al eco de tu voz, se ha con­
movido , se ha puesto de p i é , y te ha lanzado una imprecac ión 
formidable . 

E ra su deber , y yo respecto la santa indignación y las jus ías 
iras de nuestro Janef u ruguayo . 

Pe ro á mi vez, debo también dir igir te la pa labra , pues no 
me conformo, ni podr ía conformarme con tu convers ión á 
medias tila religión de la c iencia; p o r m a s q u e (día sea para mí 
el preludio de un gran r enac imien to inte lectual en nues t r a 
patr ia , que lleva en sí los g é r m e n e s de la lilosofía polít ica del 
porven i r . 

i i 

Mi alborozo, á pesar de eso, es por d e m á s legí t imo, pues de 
hoy mas ya no es taré solo, no seré ya el cacntrico, el misántro­
po A quien los metafísicos de a l lende el P la t a c o m e n z a b a n á 
señalar con el dedo y á repudiar del mov imien to in te lec tua l 
de !a época, en nombre del esoter ismo de la escuela metafísica. 

La aparición de un hombre como tú en el campo le la cien­
cia, es un ve rdadero acontec inúonto , por mas que al p e n e t r a r 



en sus vastos dominios no hoyas tenido él valor de despojarle 
de tus viejas insignias, para abrazar con le los nuevos s ímbolos , 
como aquel que deplora la ruina de sus ilusiones j uven i l e s y 
siente í laquear sus nacientes convicciones al despedirse para 
s iempre de los halagos de esperanzas engañosas que se van 
para no volver nunca . 

Si tu le es libia aun , mafíana será robinia y vigorosa, 
l í as pisado una senda de la que no ее vuelve .sino envue l to 

en los resplandores luminosos de la ve . id infinita. 
Increpación % furores, nada te hará volver de ella, lo séí 

pero es menes te r que des un paso adelante, y que si te decides á 
recibi r la luz no te presentes con el ingenioso desenfado de un 

La ciencia no admite ni tolera diplomacias. 
Ju l i o H e r r é n (¡ene razón: tú no puedes ser d'inri)- 1ч.ю y espi-

rituaUstañ] mismo tiempo* 
Son términos con t r ad i c to r io^ que se excluyen; 
Yo también la tengo, al reconvenirte por iu pttCfil%indecision« 
El darwinismo no tiene ytad.os w« ñores ni ton unt. 
Todos sus voto -i son solemnes , sacramentales* 
Be profesa de una sola vez, у ПО &e vuelve ya mas al mundo* 
Solo la muer te puede relajar sus votos. 
¿Qué te del ¡ene? ¿Temes las reconvenciones? ¿Has tenido 

que hacer concesiones á la i lustración univers i tar ia , ó á eicr* 
toé conveniencias s o c i a l ? Di (O Asi, y avanza lie una vez, que 
aquí estamos todos para recibir te y defender te : p ro - l ama al fin, 
que tu a lma, Ы espíritu, es torio ya para la ciencia. 

E l la tiene en sus harenes , odaliscas mas hermosas que las 
hur íes del Empíreo* p laceres mas puros que lo goces m u n d a -
DOS*éxtasis mas subl imes que la Voluptuosa embriaguez de las 
ambiciones pol í í ie; s. 

Se vive ent re nosotros adormido por el incansable ar ru l lo de 
los mas castos a m o r e s . 

Se ama iodo, cuando todo se c o m p r e n d e , porq todo se 
comprende . ' 

Hay una alma de bondad en las mismas cosas malas, ha dicho 
Spencer , en su obra inmorta l Los PRIMEROS PRINCIPIOS , como 
hay una alma de verdad en las cosas f<Usas. 

Solo la ciencia ha podido a lcanzar esta armonía infinita que 
parece una despreciable paradoja á los espíritus superficiales. 



Solo ella puede atesora* en la men te , el dominio dé las gran­
des fuerzas, lo visión ineonmensurab le del de le rmin i smo uni­
versal. • ¿ ' ' € ^ 

I I I 

¡Cómo te a t reves , pues, A l anzar una negación audaz en el 
pórtico mismo del templo! Un neto des templado Impruden te , 
insensato á su inmenso poder ío! 

¿Cuál ha podido ser la causa de tus dudas , de tus ofensivas 
vaci laciones? 

¿Qué? ¿Nada han dicho todavía á tu indeciso espírituf las 
marav i l l as de las plantas c< n sus flores, sus esencias, SOS e m i ­
graciones , sus b;! 1 unos y sus amores? ¿Nada sus relaciones 
misteriosas con el mundo prol í lero de los insectos que las 
p r o í e j e n , que las fecundan? 

¿Las rocas con BUS cristales pol iédricos y sus reflejos? ¿Las 
aguas con sus peces, sus monstruos? ¿La fecundidad asombro­
sa de sus especies, y sus macas v iv idean tes , sus perlas , sus co­
rales y sus esponjas? ¿Las mon tanas con sus lavas, los bosques 
con sus fletas y sus creaciones a ladas , las razas con sus emigra­
ciones, sus lenguas, sus despojos h i s tó r i cos ; la evolución inec-
Sacte de tantas generac iones al t r avés del t i e m p o ; los fósiles, 
esas p ruebas au tén t icas de tan tas creaciones monst ruosas , fan­
tásticas, como Q© soíüára nunca la mente del poeta , y que de­
saparecieron para s iempre? ¿Las lenguas con sus raices , sus 
selecciones, su adaptac ión, su foneíisnio, sus d i fereneiae iones 
indefinidas como únicos indicios superv iv ien tes del movi­
miento y di 1 las cos tumbres prehis tór icas de los pueblos pri­
mitivo»? • 

¿Qué? ¿Nada te dicen aún la química con su inagotable reve­
lación de l o smásocu l to s mov imien tos de la mate r ia , la mecá­
nica con su indeliuida potencia indust r ia l , la biología descor­
r iendo incesantemente el velo misterioso de los p rob lemas de 
la vida y osando pene t ra r al san tuar io mismo del espíri tu? ¿Na­
da la antropogénia most rándonos que el por ten toso desar ro l lo 
evolut ivo del individuo, , ó lo que es lo mi smo , el proceso de la 
embriogenia humana , no es sino la recapitulación el sumario 
abreviado del proceso < solutivo de la v ida orgánica , JU*0*nét¡ca 
en el o rbe entero? ¿Qué el óvulo se segmenta en dos hojas 



blastodcrmicas, [negó en cua t ro , así en el hombre , como en los 
an imales inferiores á par t i r d< sde las monocelulares (amíheos 
gregar inas infusorios (1) ; que una de esas fcqfcu (la en todérmiea) 
dá origen á todos los órganos y 'aparatos de nutr ición, como la 
Otra (exodérmica) , á todos loa de] movimiento y la vida de re­
lación; que nuestro embrión recorre en fin toda la gama morfo­
lógica de la animal izacion, que somos zoófitos, que somos pós­
treos, gusanos, vertebrados acranio tas (amüoxus); que en el octavo 
período de la gestación somos lampreas y ya el corazón y el apa­
rato circulatorio se <>i< ñan y funcionan; pasando luego á ser peces 
recor r iendo en seguida las d e m á s formas de los vertebrados 
super iores , hasta llegar á la de los marsupiales placentarios, y 
todo eso, en el misterioso seno mate rno antes de llegar á ser 
hombres? (2) 

¿Te has dado cuenta exacta en presencia de estos colosales 
trabajos y t rascendenta les descubr imientos , de á lo qué quedan 
reducidas la fantasmagoría metafísica, y el orgullo y la arrogan­
cia humana? 

¿Hay nada mas grandioso, que estudiar el hombre , en su 
embrión como en su desarrol lo evolut ivo, la naturaleza entera; 
que con templar en el el índice de toda la creación natura l . 

¿Y no valen bien todos csíos encantadoras estudios, tuntas y 
tan esquisitas fruiciones intelectuales como nos depara la 
ciencia, (p leno a lcanzarán á gozar j a m á s los t imoratos ni el 
vulgo en este mundo ni en el otro, el que cierres para siempre 
el desvenci jado Gérosea y te despidas co r l é -men te de Ilalmes 
y de J a n e : , de D a m i r o n y de ('aró? 

Yo lo creo así, mi querido Gonzalo; por eso te exhorto una 
vez por todas á (pie ent res in hesitación en esos grandes domi­
nios por los que hoy se dilaLa sin horizontes el pensamiento del 
mundo cientítíco. 

IV 

No faltará quien diga que pre tendo es t raviar te , como Mc-
listófelcs á Faus to , y que l o q u e te propongo es un pacto satá­
nico digno solo de la fantasía de Goe the , ó de la del cantor de 
los Niebelungen, ¿más todo eso, qué importa? Sea de ello l oque 

(I) H^quel-AntrojM^uenia, pá¿. (J3. 
( O Uem, ídem, idem. 



sea: ¿ tendrían, por ven tu ra , esas m u r m u r a c i o n e s de sacris t ía , 
más poder en tu a lma que mis exhor tac iones , para separar te de 
la senda que has emprend ido? 

¿Pero ¿que digo, mis exhor tac iones? ¿Las necesi ta acaso, 
aquel que como tú, ha logrado ya l evan ta r la pun ta del velo, 
y en t reve r las marav i l l a s in ter iores d é l a gran Basílica, las mil 
l ámparas encend idas que a rden p e r d u r a b l e m e n t e en sus al­
tares? . V**?h*-

¿Después de eso vaci lar ías en en t rega r tu a lma por en te ro á 
la c iencia , en cambio de los inefables placeres que ella reserva 
solo para sus escogidos? 

¿Fuera de ella, hay a lguna o t ra predestinación posible? . 
¿O crees , por ven tu ra , que tu nubil espíritu superv iv i rá al 

ácido úrico, al amon iaco y al ca rbono , en que en definitiva se 
disolverá tu frágil microscomos como el mió y el de todos, de­
volv iendo tus á tomos á la vivif icante y e te rna metamorfosis 
de la mater ia? 

¿Crees que hay en este orbe o t ra cosa que mater ia , formas y 
mov imien to , ó más s implemen te d icho, mater ia y fuer/as? 

¿Crees que eso todavía no es bas tan t e ' p a r a entretener los 
ocios del pensamien to h u m a n o por los siglos de los siglos has ta 
que l legue la hora so lemne de apagarse nues t ro Sol t r ayendo 
en pos de sí, el enf r iamiento y la m u e r t e de nues t ra pequeña 
constelación de mundos? (1) 

¿Crees que pueden exis t i r en el un iverso capitales de manos 
muertas, e s toes , moléculas y fuerzas que se sustraigan á la ley 
eterna del mov imien to de la t ransformación y d é l a vida? 

¿Dudasde la mecánica un iversa l , de la grandiosa e q u i v a l e n ­
cia y correlación infinitas de todas las fuerzas e téreas? 

¿No crees con la c iencia , que la na tura leza es todo, y fuera 
de ella solo hay espacio y t iempo, y que es en ella misma don­
de es preciso buscar las razones y las causas de los fenómenos? 
¿Por ventura Dios es otra cosa que la un idad , el alma del mundo! 

¿Pretendes acaso asistir en espíritu, en forma de l lama etérea, 
a l a fosilificacion de tu encar iñado esquele to , y ve la r tú mismo 
como una si lueta fosfórica, un fuego fatuo ó una lámpara de 

( i ) Los últimos trabajos de la ciencia, suponen que este enfriamiento ten­
drá lucrar próximamente dentro de un 'millón de años. Esta es la opinión de 
Hemholz citado por Spencer, en su obra, sobre el Progreso. 

Otros como Contejeau—acortan más el plazo—véase su Geología y Pa­
leontología. 



V 

Dice la c iencia que los astros mas viejos son aquellos que se 
formaron d é l o s pr imeros anillos que se desprendieron de nues­
tra nebulosa es t re l la . 

E n ese caso, y si no del i ran los astrónomos, llegarás larde, 
Faus to amigo , á Mar te , que hace ya algunas miríadas de siglos, 
que debe conocer el telefono, y mas bien te aconsejaría que 
fueras á explo tar lo en Venus que, mas joven que la Tierra , 
d e b e estar envue l t a aun en las brumosas nieblas de sus tiem-
pos prehis tór icos , si es que no en p lena edad paleolítica, presen­
c iando las luchas gigantescas d e s ú s monstruos Saurianos? 

¿ Cuántas especulaciones br i l lantes , no ha venido, en verdad, 
á a r r eba t a r la maligna c i e n c i a á esos activos y emprendedores 
fenicios que se l laman los espir i tual istas modernos ? 

¿ Q u i é n sin ellos, se me ocurre preguntar , explorará mañana 
esos mundos donde solo se aven tu ran esas intrépidas carava­
nas de ángeles tu íe lares d é l o s espíritus ter res t res? # 

¿ Q u i é n nos t raerá noticias positivas de esos juguetones saté­
lites que tan to in t r igaron al buen viejo Galileo, cuando los 
sorprendió el p r imero con su lente biocular, jugando á las es­
condidas , nada menos que de t rás del maulo de su padre Ju-

, piter? -g| ^^fe^S- " 
¿ Ni quién no3 las t raerá tampoco de esas planicies, de esas 

fuentes y ca ta ra tas ir isadas, que en t re verjeles de eterno ver­
dor se despeñan por esa inmensa y d i la tada zona tropical de 
160 grados, que envue lve á ese astro en una e terna pr imavera? 

¿ Q u i é n podría reve la rnos mañana , algo de esos medios de 

nafta tus cenizas, cuando no colocarpor tu propia mano espiritual 
imponderab le como el fluido e téreo tu corona iunebre ,y tu epi­
tafio sobre la lápida que guarde tus despojos? 

¿Piensas vo lver á recogerlos algún dia como los sencillos 
catól icos, l e v a n t a n d o tu protesta en forma ante la curia romana 
contra esa ley t i ránica, ine ludible de la crematíst ica molecular 
operada por el oxígeno ? 

Y una vez recogidos ¡¡oh Faus to amigo!! permite que entre­
tanto siga dándo t e este n o m b r e , ¿p iensas viajar con ellos 
por las t ierras celestes, bajar como Micromcgas á Júpi ter , ó 
inaugura r el telefono en Marte ? 



comunicación de Saturno con sus anillos, y lo que el genio de 
sus viejos moradores ha podido i n v e n t a r pa ra exp lo ta r ese 
juego de a t racc iones combinadas de t an tas masas dis t intas 
como vol tean a l rededor de ese gigantesco p lane ta? 

Confesémoslo sin rubor , mi quer ido Faus to , el impues to de 
la c iencia sobre las conciencias metafísicas del siglo X I X , es 
por d e m á s ter r ib le , ab rumador , a taca el capital, que como 
tú sabes, es según la ciencia económica , base de toda r iqueza y 
producc ión . 

¡Qué aduanas tan peradas y fiscalizadoras, las de la qu ímica , 
por e jemplo, con t ra esos pobres é inofensivos buhoneros que 
v iven todavía del monopol io de los pequeños consumos de la inte-
gencia , acopiando sus fantasías, sus ambiciosas aspiraciones, 
sus sueños soberbios , en cambio de un poco de esperanzas 
que les r e v e n d e n sin descuento para la otra v ida! 

VI 

¡Oh! pa récen i " qu.e vá les oigo esc lamar con todo el r e spe tab le 
frenesí de un teólogo: ¡ ¡Darwin, D a r w i n ! nuevo Ángel rebel­
de cont ra la reyecia del espír i tu, demagogo Luzbel , que pre­
tendes nada menos que e m p a r e n t a m o s con el resto de la c r e a 
ciou an imal , sin consideración a lguna á nues t ros pr ivi legios 
de clase, ni al r ango ar is tocrá t ico , que rec ib imos por línea 
recta del mismo J e h o v á , al en t r ega r á nues t ro p rogen i to r 
Adán , con las l l aves d e l T a r a i s o los t í tulos sicológicos de su 
fecunda estirpe! 

¡Qué! ¿Nada va len á (us ojos, los pergaminos del yo huma­
no, la sujetividad de nues t ra conciencia , y todos nuestros títu­
los heredi tar ios á los domiuios del no yo? ¿Hemos por tu causa , 
al fin, de ver bo r rados de nues t ra prec lara he rá ld i ca antropo-
céntnca nuestros m a s caros blasones? 

¿Con qué p re t endes hacer t r iunfar tus sansimonianas doct r i" 
ñas y p r o c l a m a r á la faz del un iverso en te ro una nueva é in­
sensata repúbl ica zoológica? 

¡Oh! te emplazamos para el dia so lemne de los comicios pú­
blicos! 

¡Aun vencidos, nuestros cuocientes te disputarán la victoria! 
El escrutinio es nuestro, y de sus u rnas no saldrán nó triun­

fantes ni tu nombre, ni el de Hecquel, que ya te iguala, si no te 



supera en osadía presentándose como aspirante á la vice-presi-
dencia de esa insensata demagogia! 

VII 

A la ve rdad , mi quer ido Faus to , que la exasperación de los 
espir i tual is tas , aun cuando no ha llegado á su colmo, es jus ta 
hasta cier to punto , y t iene derecho á ser respetada, como toda 
causa que se ba te en re t i rada , y que sin muchos escrúpulos echa 
mano de la paradoja, del apostrofe y del sofisma! 

¡No habr ia nobleza en u l t imar la por nuestra parte! 
T o m i s m o cuando cons idero que el gran profeta Darwin , nos 

ha hecho el flaco servicio que Cortés á sus tr ipulantes, de que 
mareros las naves , rne s iento con ímpetus de ext rangular le , y 
lo bar ia con gusto si tuv ie ra las fuerzas de nuestro primo el 
Gor r i l l a . 

¡Cómo no he de comprender en tonces el jus to encono de la 
metafísica para con la ciencia! 

¡Era tan bello aquel cielo ant iguo, poblado de cr ia turas ro­
mancescas , de launas en te ras de querubes y de silfos, cuya 
mansión e té rea hoy busca en vano ese indiscreto profanador 
del sacro velo de las Nebulosas , que se l lama el anteojo teles-

cópico! • $o:Wí 0 o 

¡Era tan bel lo soñar con la inmor ta l idad , con la supremacía 
absoluta del espíri tu sobre la mater ia ! 

¡Era tan gra tas á nuestro orgullo esas esperanzas de ultra­
tumba que la inexorable ciencia ha venido á a r ranca r como un 
fwiíjusóuu pólipo de nues t ra masa encefálica, que bien se con­
cibe nad ie pueda resignarse sin protes ta a ser así no más con­
finado para ineternwn en esta gran pelota des t inada á girar co­
mo un trinquete por los yermos espacios, sin poder l legar á 
visi tar j a m á s los museos zoológicas de Marte , ni las academias 
de an t ropogenia comparada de Sirio y de Nep tunoü 

¡Es á la ve rdad triste cosa pensarlo! mas por ahora y por 
s iempre esa es sin embargo la fría rea l idad! 

VIII 

Preciso es, después de todo, conven i r con la metafísica espi­
ritualista, que el sacudimiento para el espíritu h u m a n o ha sido 
grande. • 



Yo agregaría, que después de N e w t o n no ha caído sobre la 
conciencia h u m a n a el destel lo de una luz mas in tensa ni mas 

dar*. . ^^^^^^^m^ 

E s la nueva ley d inámica que regula la evolución de. la v ida 
universal , anunc iándose no para demole r , sino pa ra afirmar las 
ba-esprogres ivas é imperecederas de la moral y de la l i be r t ad 
social, como la ley de la mecánica universal revelada por 
Newton , no vino á pe r tu rba r el mov imien to , no , de los as t ros 
sino á afirmar en la razón h u m a n a la potencia fecundante de 
6US fuerzas. 

De hoy mas por eso, D a r w i n , encanec ido por las vigil ias 
de la reflexión y el pensamien to , l icué derecho á consagrar en 
el gran t abernácu lo , al lado de Aris tó te les y N e w t o n . 

Si las v ibrac iones ondu lan tes de las ideas se di la tan en to-
0 

das direcciones, como las de la luz que se proyecta en los es­
pacios y que nuestras pupilas concentran todavía despees de 
millones de años, las que se han desprendido de esos locos, 
fulgurarán eternamente sobre la frente de la h u m a n i d a d , in-
eandeciendo el ce rebro de las nuevas generac iones , y aún mis 
RIO l legando has ta conmove r en el reposo de sus tumbas esas 
grandes in&erfe&máaQ que solo «urjieron á la vida para de t ene r 
y apagar por breves ins tantes los resplandores del pensamien to . 

Pla tón mismo y toda su inmensa escuela* si vo lv ieran á la 
vida y tendieran su vista somnol ien ta por el hor izonte sin lí­
mites de las ciencias posi t ivas , volverían á tomar par te con 
ardor en la querel la y mi ra r í an en el Darwin i smo el mas gra­
ve casusbelli que ha l evan tado su pendón en los confines de la 
razón h u m a n a . 

La metafísica reacc ionar ia , bien lo sé, mira en D a r w i n su 
antecris to, como la Iglesia, diz que mi ra el suyo en el genio 
gigante, universal , de Vol ta i re . 

Son opiniones que no deben sorprendernos , ni a r r e d r a r n o s . 
La ciencia no podría por eso dejar de festejar sus g randes so­

lemnidades , de ungir sus poutií ices, de consagra r sus concil ios, 
y for mar el ca lendar io de sus grandes p e n s a d o r e s ! 

¿No ha luchado, por veutura . ella s iempre? ¿No ha sido ven­
cida y quedado veucedora en cien combates? ¿Los campos de 
la historia, las sangrientas mazmorras del oscuran t i smo, no son 
otros tantos testimonios de su fecundo mart irologio? 

¿Quién osaría entonces , condenar el en tus iasmo r e v e r e n t e de 
BUS sectarios? 



¿Puede babor transacción posible entro ella, que es la ver­
dad, exacta como la balanza de precisión y el compás; que es 
la luz, radiante como el sol, la paz y la concordia cu un de los 
espíri tus, con la metafísica que es el absolutismo del pensamien­
to, como el dogma es la t i ranía d é l a conciencia? 

IX 

La lucha ex i s t e , no la disimulemos; fecunda, pacífica, 
emuladora , no sangr ienta ni bá rbara , y tiende á acentuarse ca­
da vez m á s . 

Tal vez no están lejanos losd ias de los grandes combates . 
La ciencia es como un astro que B€ acerca. Es un cometa fla­

mígero que avanza á su per ihel io . Su luz nos envolverá é inun­
dará pronto á todos. 

P o r eso mismo, mi querido Faus to , no se concibe el papel 
honroso que pretenden desempeña? ios que como tú se obstinan 
en conci l iar lo inconciliable, en unir el aceité con el agua, en 
conservarse eú ñú con igual suspicacia enrolados bajo los dos 
pendones , y á este respecto encuentro tan lógicos los ' reproches 
de nuest ro mefafísico Ju l io , corno creo lógicos, los que en nom­
bre de la ciencia, teng') derecho á dirigir á tu espíri/u, s iempre 
sereno, profundo y expe r imen tado . 

La ciencia no pide ni da cuar te l . 
O ser ó no ser . 
La moi \al , la polít ica, la psicología en te ra , lodo el saber hu­

mano en fin, t iende á renovarse . T ienen que cambiar de quicio. 
Es la pr imera vez que eso se intenta de una manera formal. 
Eso lo ha comprend ido in tu i t ivamente la metafísica espiri­

tualista y se espanta porque en su pretenciosa ignorancia no 
divisa las Lasos ni las fórmulas dé la gran reconstrucción mo­
ral del porven i r . 

Uno de sus más encumbrados apóstoles, no t iene embarazo 
en confesar que ella no es ya Señora de la opinión, que de todas 
partes objecciones, críticas, imputaciones, justas ó injustas, pero por 
demás acreditadas, se levantan contra ella; que pasa en fin, por una 
crisis tremenda. 

En fin que los destinos de la idea espiritualista se encuentran hoy 
amenazados por la oleada mas formidable que después de la Encielo-
pedia hayapodido sufrir, y que según él arrastrará consigo, si ella 



debiere sucumbir, la libertad y la dignidad humanas. ( J A N E T —La 

crisis filosófica^ pág. 7 ) . 

Fe l i zmen te esas aprec iac iones son in fundadas , tanto como 
han podido serlo para los progresos del m u n d o físico el descu­
br imiento d é l a s leyes de la mecán ica , ó pa ra la indus t r ia las 
gigantes conquis tas de la qu ímica . 

X 

Dar como base de la psicología, á la fisiología, es dar una am­
plitud i nmensa al conoc imien to de la na tura leza h u m a n a , lo 
q ie no se había i n t en t ado has ta hoy; re lac ionar las fuerzas del 
Organismo h u m a n o á las de los d e m á s organismos v iv ien tes , es 
descubr i r los g randes resortes y las grandes a rmonías del plan 
de la vida orgánica un iversa l ; es s intet izar sus g randes leyes , y 
como consecuenc ia , descubr i r las g randes un idades resultantes 
del juego unísono y misterioso de todas las fuerzas. 

E l ce rebro h u m a n o es la ú l t ima , la más grandiosa de esas 

resul tan tos . 
Todas las fuerzas físico-químicas, son t r ibu tar ias del mecanis­

mo del pensamien to , por eso todas las ciencias deben serlo y lo 
son ya de la ve rdade ra psicología, y lo que la ciencia no t i ene 
aún la pre tens ión de habe r aver iguado por comple to , sino cuan­
do más sospechado, la psicología espir tuai is la ha p re tend ido re­
solverlo ex-cá tedra , con solo extas iarse como el B r a h m a , en 
la contemplación de la conciencia , en lo que ella l l ama la 
observación interior que no es ni puede ser idént ica en n ingún 
hombre , ni en la especie , por lo mismo que ella está sujeto al 
desarrollo ce rebra l , á las a l t e rac iones y los cambios p e r m a n e n ­
tes de ese admi rab l e i n s t rumen to , donde i r rad ian y se concen­
tran todas las percepciones : el cerebro, el gran Sensorium. 

Preguntad á un psicólogo espir i tual is ta , ¿qué es el ce rebro? 
¿qué es la vida? 

No sabrá decir lo . P r e g u n t a d l e , ¿cómo funciona en la pro­
ducción del pensamien to , si se consumen en él a lgunas sustan­
cias químicas , si hay que a l imen ta r l e como todo órgano cuan­
do ellas se gastan demasiado? No en t r a rá en esas cues t iones . Le 
bastará saber ó imaginar que el yo, es una especie de llama que 
flota den t ro del cráneo, como en un sepulcro un fuego fatuo, y 
que esa llama, ese soplo (ni él mismo sabría llamarlo de otro 



modo) se escapa con la muer te , de su cárcel corpórea para ascen­
der á la esfera de la inmor ta l idad . 

La filosofía espir i tual is ta no sabe otra cosa de concreto sobre el 
espír i íu y el ce rebro , que es el órgano con quien no puede des­
conocer vive en es t recha comunidad , que lo que yo dejo con-
densado en estas l íneas. 

Si me equivoco, in ter rogaremos á nuestro viejo y cariñoso 
maes t ro don P lác ido , que él puede agregar algo m a s q a e á mí 
ya se me ha o lv idado. 

XI 

Un día yo mostraba á un indiesito sonú-gaucho, semi-salvnge, 
de e sos que pululan por los a l rededores de Tbienos Aires, una 
d e esas cajas de música de que se escapa apretando un resorte, 
un hermoso ruiseñor, que canta , agita sus alas metálicas, y ¡riña 
como si fuera v ivo . 

El indiesito se quedó estupefacto, y comprendí por mis inter­
rogaciones que él a t r ibu ía una alma, al precioso autómata de 
piala y oro, y aun creía que la iuspiraba—Gualicho, que es para 
e l lo s el principio del mal: lo que es el Diablo para los cristianos 

o r todoxos . . 
P u e s bien, tan ageno estaba ese salvaje de comprender las 

marav i l l as de la del icada mecánica que había producido ese 
pajari to a u t ó m a t a que le de le i taba con su canto, como un psi­
cólogo espiritualista educado en Gérusezy IJalmes, de compren­
der las marav i l l as es tupendas , casi sobrenaturales, de esa gran­
diosa y del icada mecánica del cerebro que produce la irradia­
ción d e las impres iones nerviosas en t re ganglios intinitos, hacia 
las zonas de células corticales donde se elabora el pensamiento 
después de cruzarse y difundirse al t ravés de los talamos ópticos 
y del cuerpo estriado. 

Pregun tad le , si sabe las funciones de estas pequeñas masas, 
si t iene alguna idea de su disposición celular, de su potencia de 
inemacion, de los jugos que los a l imen tan ; si conoce su influen­
cia en el fenómeno de la sensibil idad consciente, ó sus moda­
l idades au tomát icas ; en suma, si t iene alguna idea del meca­
nismo grandioso de ese pequeño f irmamento que se l lama el 
cerebro h u m a n o , y no os contes tará quizá con más propiedad 
que el indies i to . 



El espíritu-sustancia es el gualicho de la metafísica cspiriiua-

lisia. •'' ^'•">^:I^^P^^^W^ ^^Í^^^^H^ai 
Con este caudal de c iencia , se p r e t ende luego habi l i tado 

para abrir opinión sobre todas las cues t iones sociales, tanto las 
que afectan la c r imina l idad , como la soberanía del pueblo , ó 
la organización del mecanismo polí t ico, y no es ex t r año enton­
ces que, en sus quimér icos del ir ios, crea bonafi-le que el hom­
bre es s iempre y en todos casos un ser consciente, pensan te y l i ­
bre , cuando en mi l lares de casos no es mas qne un an ima l -con 
feroces instintos sugeío al volcanismo de su9'sensibilidad releja, 
con un cerebro conjest ionado por pasiones tempestuosas que 
tienen origen en sus viscerass abdomina le s , que á veces ni la 
educación ni el es tudio, niel med io social en que v ive , ha po­
dido repr imir ni a t empera r . 

Todo el absolut ismo ideológico quimér ico , dogmát ico , d é l o s 
( -indios morales de nuestras t radic ionales academias , que han 
abortado esas ins t i tuciones soil-disant liberales de que lauto 
nos envanecemos, reposa sobre e s t o s e r rores , sobre una ideali­
dad imposible, que el estudio de las c iencias posit ivas viene 
no d destruir como se pretende^ sino ó. reducir á sus proporciones 

Xl l 

El espíritu ni exis te , ni está desar ro l lado por igual en todos 
los hombres , corno no lo está en todos los demás an ima les . 
En la mayor pa r t e , no pasa de ser un ins t into . 

Los progresos incesantes de la evolución orgánica biológica 
que han ido papalinamente perfeccionando el sistema nerv io­
so cerebro-espinal , hasta l legar al h o m b r e , no se han de ten ido 
en él . Prosiguen sin solución de cont inuidad en su especie . 

La gama es inlinita, la ser ie a s c e d e n t e ; por lo mismo ella es 
contrar ia á toda igualdad positiva, si bien t iende acompañada 
por la civilización á acercaree cada dia mas á un tipo ideal , 
e levando incesantemente el nivel moral d é l o s h o m b r e s y d é l o s 
pueblos. 

La ciencia marcha, en todas di rece! íes hacia la espirituali­
zación de la materia. (1) 

(1) Véasela obra de Luys. «Le Cerveau». 



El dominio cada dia mas vaslo que ella conquista sobre las 
fuerzas físicas y los fluidos imponderables , in i luyesobre !a per­
fectibilidad d é l a especie. 

La iníeligencia 86acrecienta, la belleza se difunde, la moral 
y la l iber tad ganan te r reno por el comercio de las ideas, y la 
comunicación y c ruzamiento de las razas . 

Todos los adelantos de la industria, no son sino otras tantas 
proyecciones de los órganos sensoriales por las Olíales el cerebro 
se pone en comunicación con el mundo esterior. 

E l telefono y el micrófono han amplificado tanto los domi­
nios del oído, cuanto han di la tado la palabra humana por el 
espacio. 'i X*-. • 

La maravi l la del fonógrafo, a lmacenando el sonido, nos per­
mitirá en breve conversar con las generaciones venideras, y dic­
tar de viva voz nuest ro tes tamento nuneupat ivo á nuestros 
biznie tos . 

La electr ic idad será mañana la fuente inagotable de la luz y 
del calor artificial, cuando ta* voraces necesidades d é l a indus-
tria, empiecen á agotar esos inmensos depósitos de ulla, que 
va l i éndome de la expresión de un geólogo moderno , coimrm 
almacenado el calor solar, hace algunos m i l l o i u s d e afíos. 

¿Qué no harán los progresos de las demás ciencias reunidas 
tan solo de aquí á un siglo? ¿Qué papel ha remos den!ro de poco 
los viejos, en presencia de esos cerebros juven i les que hoy es­
tán en la infancia, para quienes serán familiares las ciencias 
posit ivas que hoy nosotras sabemos apenas deletrear? 

El mismo que hacen nuestros padres ya en presencia nues t ra 
cuando lesespe tamos una pequeña lección del Cosmos. 

X I I I 

Asist imos, pues, á la formación del espíritu no solo en cada 
ind iv iduo , sino en las sociedades, en la especie . 

E l solo se encuen t r a en potencia , latente, virtnalmente en la 
infancia de las sociedades como en los individuos cuando na­
cen, salvo una que ot ra organización superior que se destaca, 
para servi r de tipo y dar impulso al desarrollo de la civiliza-

El es el resul tado de una evolución inmemor ia l , la resu l tan te 
de un inmenso concurso de fuerzas orgánicas, resul tantes á su 
vez de las i nnumerab le s fuerzas físico-químicas que ac túan co­
mo factores del organismo h u m a n o . 



¿Y es ese vasío m u n d o , esa S U P R E M A S Í N T E S I S , lo que los psicó­
logos espiri tualistas t ienen la pretensión de ence r r a r en el puño 
y d a r á comprender á sus discípulos con una sola pa labra t e u r -
giea, la conciencia, el yo, i ncur r i endo en una pet ición de princi­
pios al p r e t ende r esplicar lo mismo por lo mismo? 

Las sociedades son como el ind iv iduo . T i e n e n vasos, ar te­
rias, órganos que funcionan, son ve rdaderos organismos suje­
tos como todo lo que se m u e v e y v ive á la suprema ley de 
evolución. 

Comparad nues t ras sociedades embrionarias con las socieda­
des N o r t e - A m e r i c a n a s ó E u r o p e a s , que han l levado á un grado 
de desarrol lo a d m i r a b l e , sus s is temas de educación y sus me­
dios de comunicac ión in te rna , mater ia l é in te lec tua l , por medio 
de t ra imvays aéreos , como en Nueva -York , ferro-carri les sub­
te r ráneos como en Londres , servicios postales y telegrafióos 
urbanos , prensas , anunc ios , tea t ros , museos de ar tes é h is tor ia 
na tu r a l , b ibl io tecas gigantescas , drenajes , estadíst icas y pavi­
mentos magníficos, y observad la influencia que han ejercido 
todas esas condic iones mater ia les de desarrol lo en el progreso 
in te lectual y moral de esos graneles cen t ros . 

¡Cuántas ideas genera les nuevas , cuántos veneros imprevis­
tos para la esploíacion indust r ia l , cuántos est ímulos desconoci­
dos antes pa ra la ac t iv idad ind iv idua l , y cuán ta fuente de 
comparación y de ju ic io para la e laborac ión del cr i ter io publ i ­
co, que forma l o q u e Philaréte Chasles, en su bello l ibro ha lla­
mado la Psicología de los nuevos pueblos. 

París, savicetses organes—tal es el t í tulo de una obra en seis 
tomos escrita por Máximo D u c a m p para descr ib i rnos la ana to­
mía fisiológica de ese iumenso organismo, donde , si corno a l ­
gunos lo p re t enden , no está el ce rebro , está al menos el cora­
zón de la h u m a n i d a d . 

XIV 

¿Qué somos sin la mater ia? ¿Por qué la desprec iamos tan to 
sin conocerla? ¿Qué sabiamos has ta ahora un siglo, de sus por­
tentosas fuerzas? 

E s preciso des terrar de los espíri tus esa idea vulgar que con­
funde la mater ia con la a rgamaza ó el es t iércol , y que c ree 
p iadosamente todavía con el dogma, que somos formados de 
ba r ro , como las figuras de terre cuite. 



E s preciso l levar á los psicólogos espiritualistas á un gabi­
nete de Tísica ó á un laborator io microgrático y da química, 
para que tengan algún» idea práct ica de las fuerzas creadoras 
de la mater ia , del movimien to infinito y matemát ico de los áto­
mos; para que es tudien de cerca la molécula viviente, t rasunto 
de la generación espontánea , y contemplen maravi l las que ni la 
mas alta poesía ha podido imaginar . 

Solo cuando nues t ras jóvenes inteligencias estén un poco 
ejerci tadas en esa poderosa gimnasia de las ciencias positivas, 
es que empezarán á discurr ir sin petulancia , á escuchar sin so ­
berbia , y á creer con religiosa humi ldad . Porque entonces co­
nocerán p rác t i camente , no en teoría, lo pequeño y lo finito de su 
inte l igencia , y se avergonzarán de su arrogante y per turbado­
ra ignorancia . 

Solo los necios, los ignorantes y los pillos, se rien de estas 
cosas; solo (dios pueden t ra tar con menosprecio á la ciencia, 
única religión, único culto serio, posible en el porvenir , única 
oración ferviente de los espíri tus escogidos, único iris que puede 
apaciguar las tempestades del a lma. 

XV 

Yo dejó de ser frivolo cuando empecé á ins t ru i rme; yo dejé 
de r e í rme de las demás , cuando empecé á cul t ivar algo las 
ciencias posi t ivas; yo me sentí avergonzado de mi ignorancia, 
yo perd í en una hora todos los resabios absolutistas y todas las 
pre tens iones académicas de escuela , yo comprendí en un día 
que e ra una necedad pre tender abr i r magistral-mente opinión so­
bre esas sitas síntesis sociales que componen el mundo de la 
pol í t ica sin haber anal izado á fondo uno solo d é l o s e lementos 
que las const i tuyen. ' * 

Comprend í en tonces el descarr ío de nues t ras sociedades, 
comprend í en tonces el secreto de nuestra feroz intolerancia, y 
me di clara cuenta del tr iunfo apeti toso y pe rdurab le de nues­
t r a ba rba r i e . 

Y mas de una vez se me ha representado la sociedad de mi 
pat r ia , como aquella c iudad hidro-oxigenada del doctor Os, 
que nos p in ta Verne , á la que , á la fogocidad na t iva de nuestro 
t emperamen to , agregan todavía nuestras esencias políticas el 
combust ib le de un absolutismo ideológico-dogmático, que ha reca-



l en t ado todos los espíritus y e l evado al cubo las pretensiones y 
las aspi rac iones de nues t ra raza . 

Vamos , ¿quién en t re nosotros , no se cree inspirado para la 
polí t ica? 

¿A quién no le parece una friolera el calzar una posición y 
saber gobernar á sus semejantes? 

¿Hay uno de nuest ros gobernan tes , hay uno de nues t ros teo-
rizadores que en la práct ica haya dejado de ser absoluto con 
más ó menos barniz de barbar ie? 

Ni uno solo. 
¿Y de qué proviene todo eso, sino de nues t ra propia ignoran­

cia y del absoluto desconoc imiento d é l a na tura leza h u m a n a , 
de sus leyes, y de la índole evolu t iva de los pueblos? 

¿Seríamos tan abs t rac tos , tan absolutos , tan intolerantes, si 
creyésemos en la idea di 1 la evolución, si tuv iésemos idea cien-
tífica del organismo h u m a n o , modelo eterno de todos los orga­
nismos, si поз hub iésemos preocupado del origen del h o m b r e 
prehis tór ico, si h u b i é r a m o s seguido sus pasos en la historia de 
la emigración de las razas , y es tudiado las neces idades físicas 
que las han p roduc ido ; si tuv iésemos en fin, ida cabal de las 
influencias físicas que han influido ó influyen hoy mismo, en 
nues t ro es tado social? 

De ningún modo, y es porque no solo ignoramos, sino que 
ni s iquiera nos preocupamos de nada de eso, que somos un 
pueblo ebrio de i lusiones, y de del i r ios , en que cada h o m b r e 
quiere imponer á los d e m á s sus opiniones , y mal t ra ta r los cuan­
do no las escucha . 

Nues t ro cr i ter io no t iene mas base que el absolut ismo psico­
lógico de la escuela metafísica; por eso somos y tenemos que 
ser perfectamente absolut is tas , per fec tamente in to le ran tes y 
fanáticos. 

¡Qué estraílo en touces que se hayan producido tan tas a m b i ­
ciones monstruosas en t r e noso t ro s ! 

XVI 

¡La ciencia social!!! lea á Spencer ó á Uagehot el que quiera 
curarse de la mania de ser político y polí t ico con pretensiones. 

Declaro que nunca tuve esa man ía ; y si la hubiese ten ido , el 
estudio me habr ía curado de ella para s i empre , y tal vez por 



eso presumo ser uno de los pocos Orientales , á quien el vér t igo 
de las ambiciones polít icas no ha trastornado nunca la cabeza . 
, Creo s inceramente , que no tenemos sino muy pocos hombres 
capaces de gobernar conla ciencia á nuestro país, aunque leñe­
mos mil lares que quieran y sepan gobernarlo por la fucr/a y 
la violencia, es decir , que tengan apti tudes para resolver el 
p rob lema como se resuelve en la costa del Scnegal, ó en (iui-
nea . 

No quiere deci r eso que no haya muchas inteligencias, las 
hay y muy conspicuas ; no quiere decir tampoco que no haya 
sanas iu tenc ioues , pat r io t ismo, é intuición clara de la manera 
de hacer un buen gob ie rno ; pero nada mas que eso concedo, y 
el t iempo y nuestros futuros desaciertos é infortunios, dirán si 
es ó nó uu patr iot ismo cloro-evidente y sincero el que inspira 
estas l íneas . ¿ 

Nues t ra sociedad ha producido escasos grandes hombres, no 
ha habido en ella tea t ro tampoco para que se fonn; n : esto lo 
conocen hasta los legos; pero, ¿porqué n o s r esplican sus causas? 

H é a h í la diferencia en t re el leorizador y el filósofo. 
N o me dirijo al vulgo, me dirijo é los hombres ilusiradoftó in­

tel igentes: son ellos los que deben recapaci tar sobre estas cosas; 
son ellos los que deben proponerse y resolver con calma el pro­
blema dt nuestra anarquía intelectual; son ellos los que deben dar­
se cuenta c lara de nú- -tros infortunios, para ver si inte falla 
Virilidad de carácter como pre tenden algunos, ó si lo que nos 
falta es educación científica de nuestro carácter viril, como pretendo 

yo y otros . * 

XVIL 

Conservar el equi l ibr io de las fuerzas que actúan en el> orga­
nismo humano , es el p rob lema de la salud física. 

Propender á convertir en equil ibrio estable, el equilibrio ins­
table, ríe nuestras facultades cerebrales , es el problema de tona 
educación moral é intelectual. Algunas veces, la naturaleza 
resuelve este p roblema y e s e e s el secreto de las organizacio­
nes privi legidaas: ese también és el de Jos grandes hombres . 

Si me fuera permi t ido tomar uu ejemplo «00¡temporáneo, yo 
me i i jar iaen la personal idad del general Mitre para ilustrar esía 
cuest ión. *L 



¡Pocas na tura lezas pueden verse mas equi l ibradas que la 

¿Quién pudie ra dec i rnos lo que la conformación de su cere­
bro debe á sus progeni tores , á sus b isabuelos , á los a l imentos 
que ha consumido en sus diversos géneros de v ida , á las in­
fluencias del medio social en que ha vivido y se ha d e s e n ­
vuel to su r ica na tura leza , y á la que han ejercido sobre ella, 
los var iados estudios que ha cu l t ivado y el comerc io cons tan te 
en que ha v iv ido con tantas in te l igencias super iores , y tan tos 
sucesos gloriosos? 

P u e s todas esas influencias han tomado par te en la e l abo ra , 
cion de su masa ce rebra l , todas ellas han sido t r ibu tar ias del 
desenvolvimiento de su espíritv, todas ellas son los e l ementos que 
han e laborado el capital de su legí t ima popu la r idad . 

De él puede decirse también, que es el primero en la paz, co­
mo el primero en la guerra. 

¡Felices los pueblos que han avanzado yá tanto en su evolu­
ción social para poder produci r tan equi l ibradas organizacio­
nes! 

El los pueden con Qrgul]<) decir yá que están lejos do esa edad 
heroica por que pasan todos los pueblos que solo t ienen a d m i ­
ración para ei valor físico y la fuerza b ru ta l , y desprecian los 
altos dotes de la fuerza de la inteligencia y de la ciencia. 

XVIII 

En esta fértil y agi tada región del P l a t a , Rosas y Mitre, pue­
de decirse que son los r ep resen tan tes más carac ter izados de 
dos épocas opuestas que han abrazado un per íodo de cerca de 
cincuenta aílos en la evolución política y social de est03 países. 

Ambas épocas han l levado su repercusión y sus reflejos hasta 
nosotros. 

Ellos no son creaciones casuales , a i s ladas , sino productos le­
gít imos, viables de los sen t imientos é ideas p r e d o m i n a n t e s en 
las diversas épocas que los han p roduc ido . 

Un Rosas no sería posible hoy en Buenos Aires , como uo 
pudo s e r l o un h o m b r e e n las condiciones de Mit re en la época 
que ejerció aquel su reypeía absoluta . 

Rosas fué la personificación audaz , i racunda y antisocial de 
un sentimientosoc/r t / iV^sublevado en las masas de l iuonos Ai-



res por la orgullosa superior idad del e lemento culto, que, con 
generosa imprudenc ia sacrificaba á su ideal , intereses y p r e o ­
cupaciones que una polít ica mas previsora y p rudente hubiera 
consul tado . 

Rosas, necesi tó cortejar p e r m a n e n t e m e n t e los instintos bru­
tales de las masas , y apoyar-e en la violencia y en la fuer/.a que 
era el único apoyo que ellos p o d í a n ofrecerle para tiranizar las 
clases inteligentes, hac iendo sentir SUS instintos egulitarios, en ­
furecido- por la perpetua humil lación de su orgulloso carácter; 
hasta en las costumbres sociales, y hasta en las prácticafl e \ l e . 
r i ores del cul to . 

Rosas no fué un Nerón vulgar , caprichoso y personalísimo tan 
so lamen te ; fué algo m á s que e s o , fué la personificación de una 
época de suyo Uránica, el brazo vengador y sanguinario de una 
ebul l ic ión Socialista que fermenta en todas las sociedades de­
mocrá t icas y muy especialmente en los pueblos Sud-America* 
nos, y que fe rmentaba entonces en Únenos Aires. 

La reacción la tente , necesaria) contra estos sentimientos, de­
bía tarde (\ t emprano producirse, y una vez derrumbada la ti. 
ranía por los potentes esfberzoa dé tres países, e n c a r n a r s e en 
un nombre, que con su valor, con su ejemplo, con su e l o c u e n ­
cia demos ten iana , Supiera e lectr izar el espíritu de las nuevas 
generac iones y fuera bastante apio para acaudil lar las en los 
nuevos combates , des lumhra r l a s en los par lamentos , en los 
consejos de gab ine te , en las co lumnas de la prensa, y arras. 
t rar los en Un asociaciones populares, de reacción en reacción 
b a t a c o n q u i s t a r l a victoria definitiva contra los últimos torreo­
nes de la ba rba r i e . 

Esa gran personal idad fué el general Mitre, ese ha sido MI 
mas p rominen te rol his tór ico. 

L o t SUCesOa, y las j u s t a s recompensas con que los pueb los 
libertado*urgen la f r en t e de sus l iber tadores , le llevaron á la 
Presidencia de la Repúbl ica , d o n d e le cupo la gloria mas difícil 
aun de reorganizar la nacional idad Argent ina , despedazada por 
la ana iqu ía y la ba rba r i e . 

Aquí el estadista p ruden te , moderado , conciliador, sabir) y 
profundo en todas sus eone< peiones, en nada cede al tr ibuno 
br i l lan te , ni ai mi l i ta r científico y (-forzado. ^ 

Hasta sus mismosadversa r ios reconocen hoy, que la reorga­
nización y es tabi l idad de la Repúbl ica se debió á su alio críte-



rio político, á su ind isputada sab idur ía y p rudenc ia , y á su 
csquisito buen sentido p rác t ico . 

XIX 

El mas a b o ejemplo que ha podido dar un gobe rnan t e amer i ­
cano, de religioso culto á los pr incipios democrá t icos , y de aUa 
probidad polí t ica, fué descender del m a n d o de los p r imeros 
ejérci tos de Sud A m é r i c a , y de las eminenc ias del poder políti­
co, para en! regar sin rea tos , ni soberbia ni rencores , sus insig­
nias, al par t ido de oposición á s u gobierno , y ugir con ellas una 
influencia confinada á dos mil leguas de dis tancia del tea t ro de 
su poder y de su fuerza. 

La pasión polí í ica ha podido adu l te ra r , falsificarla h is tor ia , 
c a lumnia r á los h o m b r e s , y subver t i r el sen t imien to público; 
pero el prestigio de la verdad y de los g randes ejemplos, pronto 
reacc iona sobre; las conciencias i lus t radas de un pueblo, y re hace 
en una hora los g randes sent imiento*, despedazados por la in­
triga y las ambic iones bas ta rdas . 

Son estos sentimientos de just ic ia , de gra t i tud , de longanimi­
dad de un pueb lo , impres ionab le sin duda , pero cul to y gene­
roso, lo que ha rehecho cien veces la gran popularidad de que 
goza esta personal idad escepcional , ofreciendo en nues t ras j ó ­
venes democrac ias tal vez el único ejemplo de un prest igio 
Seductor é inmenso, de una influencia modesta y avasa l ladora 
al mismo t iempo, que g rav i ta &obre la espontaneidad de la opi­
nión pública y que resuci ta con explosiones de imponen te en­
tusiasmo á cada una nueva desgracia del hé roe , ec l ipsando 
todos los prestigios oficiales, á los que obliga á refugiarse á la 
sombra de su grandeza popular pa ra da r bril lo y so lemnidad á 
sus tiestas. 

l losas re inó sobre las masas por la corrupción y el t e r ro r ; Mi-
t re reina por el amor , por las seducciones de» su ta len to , de su 
indisputable erudic ión, de su valor modesto, de su al ia pru­
dencia, de su magnan imidad no desment ida , sobre la concien­
cia ilustrada de todo un pueb lo . 

Rosas de tuvo, compr imió , pe rv i r t ió todos los r e so rUs de la 
evolución sociali sacrificando al b ienes tar de un grupo de con-
Ciencias envi lecidas y a su humi l lado orgul lo, el b i enes ta r , la 
paz, la prosperidad y la grandeza de su pa t r ia .—Mitre ha tein-



R< >.sas j)or u :i estado neurop tti<-<» hereditaria i que aquejaba <i est«; tirano. 
En una carta privada que dirigimos al G e n e r a l Mitre y que mereció s e r n o s 

oontestada con otraestensa de éste, refutamos el exclusivismo de las teo­
rías de ese lilao sin desconocer por *'so, que la neurosis que parece índuda* 
ble aquejaba a ilesas haya podido influir COIUO uno de tantos factores en 
elaboración de acuella luctuosa época. 

El ilustrado Genera) Mitre pecono «la exactitud de nuestra réplí < y nos 
d¿ la razón en la carta «jue nos di Hirió. 

AI.-run día tendremos ocasión de lar á luz ésta, asi como otras cartas más 
con que hemos sido honrados por éste, como por varios otros hombres nota­
bles de la República Argentina. 

piado todos los resortes morales que estaban desquiciados en 
esla sociedad, lia defendido todas las grandes causas, exa l tado 
todos los sen t imientos generosos de tres generaciones, y aunque 
haya comet ido er rores , y no este desti tuido de defectos de ca­
rác te r , es fuera de cuestión que ha hecho avanzar la sociedad 
Argentina en el camino del progreso, tanto cuanto la hizo 
re t roceder el o t ro; á tal punto , que cualesquiera que hayan 
sido los errores de sus sucesores, ellos han sido impotentes para 
hacer re t rogradar la civilización, salvándose siempre la libertad 
en medio de las más grandes convulsiones sociales. -

Uno y otro tuvieron grandes cooperadores, sin duda; pero 
n inguno de ellos personificó las tendencias y los sentimientos de 
sus respect ivas épocas, en tan alto grado como ellos. 

El uno, es la idea que avanza , la verdad que se ensofíorea, los 
principios que se radican; el otro, la pasión que si1 desborda, el 
cr imen que acampa tétr ico y silencioso en el seno de un pueblo 
confiado, inerme y magnán imo . 

E n el uno, todas las pasiones, todas las influencias, todos los 
Sentimientos se a t emperan , se modifican y se equilibran en las 
altas regiones de un cerebro t ranqui la , educado por eJ estudio 
y perfeccionado por las reverberac iones latentes del sentido mo­
ral y de la ciencia acumulada , para tornar siempre la direc­
ción sa ludable de las grandes resul tantes morales; en el otro, 

las influencias viscerales, los apetitos sal vages, la excitación de 
pasiones depresivas y tempestuosas, produciendo en su cerebro 
una constante irrigación sanguínea, sin que ni el estudio, ni fa 
ciencia, ni ningún sen t imiento moral capitalizado las modifica­
sen, fueron causa d e e s a fecundidad de a tentados, tan pronto 
francos, tan pronto solapados que enlutaron esta sociedad por 
espacio de veinteaflOS, y dejaron al mundo atónito por su hábil 
y escandalosa original idad ( l ) . 



El secreto de la mayor parte d e las acciones h u m a n a s , está en 
las incitaciones sensi t ivas inconscientes que der ivan de dos 
grandes fuentes que se l l aman el plexus-solar ó sea de la vida 
vejetaíiva ó del gran s impát ico , y el phxus de la sensibi l idad 
general y especial . -

La ciencia reconoce esto yá, de u n a m a n e r a peren tor ia (1 ) . 
Los h o m b r e s v iolentos , apas ionados , absolutos, los mismos 

t i ranos, han ignorado s iempre que á su vez, están t i ranizados 
por sus visceras abdomina les , y que la mayor pa r t e de su des­
pót ica ferocidad, es au tomá t i ca . 

XX 

Los t rabajos de la c iencia no v ienen como se c ree , á dervir -
tuar su responsabi l idad moral an te los pueblos y an te la histo­
ria, sino á r educ i r l a á sus jus tas proporc iones :—á ensenar les á 
p recaverse de tan deplorables in l luencias . 

La filosofía espir i tual is ta , desconociendo los a rcanos de la 
organización h u m a n a , sobrecarga al h o m b r e de una responsa­
bil idad nTDral i nmensa , pres t ig iando el s is tema de las represio­
nes sangr ien tas , casi s iempre funestas é innecesar ias , descui­
dando los s is temas p reven t ivos , hijos de la previsión y de la 
c ienc ia . 

De ahí el g e r m e n de todos los fanatismos, de todas las in t ran­
sigencias ca lami tosas . 

El despot ismo no ha hecho s ino l l e v a r á la práct ica , con ma­
yor estension de medios y de poder , las consecuencias de tan 
e r r ado cr i ter io íilosóiieo cont ra el que v iene á reacc ionar y pro­
testar la c ienc ia . 

La responsabi l idad mora l , como la l ibertad de que ella ema­
na, es una evolución en cada h o m b r e , concomi tan te de su de­
senvolv imien to ce rebra l psieo- intelectual . 

U n a gran par te de los hombres quedan en cuan to á desar­
rollo moral é in te lectual como los microcéfalos, en es tado em­
br ionar io . 

P r edomina en ellos hasta la edad provec ta , las pasiones y los 
instintos de la best ia , m a s ó menos modificados ó educados se­
gún la adaptación del medio social en que v iven . 

[1] Véase Luyg. «Lee ervcau.>. Spencer. Biologie. 



Todos palpamos esta verdad d i ana , pero imhuidos en nueslro 
e r rado cr i ter io ideológico, dotamos al hombre de una concien­
cia y facultades in telectuales imaginarias, que taesper iencia de 
todos los dias se encarga de desment i r y burlar á cada paso. (1) 

O hay una profunda mala fé diplomática en nuestra manera 
de considerar á nuest ras masas, cuya eficacia patriótica yo no 
he a lcanzado nunca á comprender , ó á la verdad somos unos 
grandes ilusos cuando apelamos suces ivamente al concurso que 
ellas pueden l levar al gran p rob lema de nuestra organización 
política,^.v.; '\ aí ^ 

Yo creo ingenuamen te , que si hay alguna gerarquía na tura l , 
real y hasta necesar ia , es la de la intel igencia humana , y pol­
lo mismo no comprende ré nunca esa igualdad absoluta en pol í ­
tica qne proc laman nuest ras inexper tas democracias , como no 
me explico tampoco sino como un vért igo crónico de barbarie, 
la estúpida int ransigencia con que gobernan tes y gobernados, 
fracciones y partidos, abordan las cuestiones polít icas, de las 
que se l la dicho de paso, apenas hay una docena de hombres en 
nuestro país que hayan dado pruebas de comprender las á fon. 
do, y sean capaces de abr i r opiniones científicas y hacerse escu­
char con respecto sobre el las. 

Escuso decir que me considero e l iminado de ese número , lo 
que no impide que v é a l o s males y comprenda sus causas. 

XXI 

E n t r e nosotros, se heredan los odios, se he redan los senti­
mientos , se heredan los inst intos como las pasiones generosas; 
se hereda el ta lento, como la estolidez; se hereda el orgullo, las 
inspiraciones insensatas , se maman por decir lo así, desde la cu­
na, las opiniones y los errores polít icos, que nos embr iagan y 
enloquecen 60 nuestras luchas s e m i b á r b a r a s , y sin e m b a r g ó s e 
pone eu duda por nuestros psicólogos la teoría Darwin iana de 
la descendencia , que demues t ra con la evidencia de la a n a t o m í a 
y fisiología comparada , la-transmisión de la es t ruc tura orgánica 
y de las fuerzas const i tu t ivas de la sangre de padres á hijos. 

[ 1 ] Un ano despnes do escribir estas inconvctas pininas, viene it nuestras 
manos la grande y profunda obra de Maudsley «La fisiología del espíritu» en 
pie vemos magistralmente confirmadas muchas de nuestras teorías. La re­

comendamos muy encarecidamente a nuestra juventud ilustrada. 



XXII 

E l dia que nuestros part idos se estudien á la luz de la c ien­
cia antropológica, el dia que empecemos á da rnos cuen ta de 
su fisiología in terna , y de las iníluencias físicas ó his tór icas que 
h a n del ineado las modal idades de su respect ivo ca rác te r , el 

# 

¿Queréis saber por qué los hijos de los blancos , son blancos 
á su pesar , y los hijos de los colorados , co lorados , y por qué lo 
serán todavía por espacio de a lgunas generac iones? P u e s es tu­
diad á D a r w i n y á Hecqucl , y ellos os d i r án cómo se e laboran 
los sen t imientos y cómo se t r ansmi ten en forma de moda l idades 
orgánicas á nues t ra descendencia , del mismo modo que se t ras ­
mi ten los rasgos íisionómicos, las apt i tudes adqui r idas del espí­
r i tu , el acen to de la voz, y has t a las aber rac iones del ca rác te r 
ind iv idua l . 

¿Por ven tu ra , la mayor ía de nues t ros j ó v e n e s políticos, co­
noce la historia, y está en apt i tud de formar un ju ic io c laro , 
razonado y lilosóíico de los sucesos, y aprec iar con imparcia l i" 
dad los esfuerzos y sacrificios de los hombres de uno y ot ro 
b a n d o político? 

D e n ingún modo ; sus opiniones son hijas del sen t imien to he ­
redi tar io , que. sin beneficio de inven ta r io , recibieron de sus pa­
dres ; eso es lo que hab la en ellos, no la razón ni la expe­
r ienc ia . 

La sayigre tira, la sangre hab l a , repe t imos todos los dias, y en 
n o m b r e de esta profunda ve rdad empír ica que e n c u e n t r a su 
confirmación cabal en la c iencia , nos hemos lanzado gal la rda­
men te , más de una vez, á la matanza con el mismo despejo filo­
sófico que empuja á los chacales con t ra los lobos . 

Hacemos cuest ión de honor de ser consecuentes con nuestras 
opiniones, t i ldando de tránsfuga polí t ico, al que se p e r m i t e se­
pararse del cr i ter io disciplinado de la comunión mi l i t an te , ¿y 
qué es eso, sino a l imen ta r la pasión polít ica con la t rad ic ión 
del error , que perpe túa el modo de sent i r y de opinar de padree 
á hijos, con t ra r i ando las fecundas selecciones de la in te l igencia , 
y la ley benélica da adaptación á nuevos sen t imien tos y n u e v a s 
creencias? 

H é ahí porque es y ha sido tan len to nues t ro progreso polí­
tico in te lectual . 



dia que nos inc l inemos reverentes ante las verdades incontesta­
bles de la c iencia moderna , toda anarquía tendrá íin, y empe­
zaremos á discutir y razonar seriamente y á entendernos : en 
suma, á emplear nuestro t iempo mejor. 

Yo creo que ese advemicn to , no está lejano; yo croo que en 
la ciencia de la natura leza , encont rarán siempre el político y el 
moral is ta , sus mejores guias y su más sabia y nutr i t iva ense-

fl&pza. :';f;v, ̂ t ó ^ ^ í W ^ ^ S ^ , '•' •1 ^ 
Si la intel igencia h u m a n a t iene zonas, si esas zonas son el re ­

sul tado de la t ransmisión heredi tar ia , del medio social, del cul­
t ivo d é l a intel igencia, y de otras influencias, todo esto tendrá 
que estudiarse á fondo para comprenderse sus grados diferen­
ciales, y lo que digo de la intel igencia, lo digo de las demás 
cual idades del carác ter . * 

No es lo mismo una organización cerebral oriunda de padres 
in te l igentes y cul t ivada por el estudio, que un cerebro inculto, 
empa ren t ado con charrúas Ó minuanes y sumergido de golpe en 
med io de todas las seducciones sensuales de la civilización mo-

d e r n a . ~f¿Mié*-, ^ 1 $ * ^ ' M 
Los frutos, las opiniones, los juicios y los sentimientos mora­

les del uno, no pueden nunca ser los mismos que los del otro, 
que ha crecido regado por tan dist intas influencias, como tam­
poco son iguales en vigor y lozanía esos gigantes plátanos del 
Senegal á esos abetos enanos y esas saxífragas que crecen en 
las ár idas rocas del Spizlbcrg. 

E l calor, los e lementos minera les del suelo, el c o n j u n t o , en 
lin, de fuerzas orgánicas, que actúan en la producción de los 
unos, son abso lu tamen te d i s t i n t o s de los que producen á los 

E l mundo moral é in te lectual , t iene también sus paralelos, 
sus zonas y sus trópicos y; toda una geografía especial como la 
de las plantas , y el e r ror político ha consistido en lejiferar 
i dea lmen te para habitantes de zonas dist intas. 

Si hay alguna rama de la ciencia, que esté destinada á dar 
en t ierra, antes que n inguna otra , con estos errores, es el Dar-o 
w i n i s m o . 

E l e s y á , el gran fanal que i lumina las ciencias biológicas y 

mora les . ; • 
E l es , el que ha ven ido á descorrer , tú lo sabes ! *?n, el se­

cre to del origen del hombre , asegurándole su verdadero puesto 
en la c reac ión. 



El os, el que ha des t ru ido para s iempre el error antropocén-
trico d é l a metafís ica, eomo dice Hecquc l , asi como el s is tema 
de Copérnico des t ruyó para s iempre el e r ro r geocéntrico de la 
cosmogonía bíbl ica . 

XXIII 

Si el h o m b r e no ha caido del espacio como un aereól i to ó 
un ból ide inf lamado, si n inguna de las leyendas cosmogónicas 
espliean su origen, an l e su razón i lus t rada, tuerza es buscar lo 
en el seno de la na tura leza y de sus leyes. 

Su analogía estructural, ana tómica y fisiológica, con las o t ras 
especies , se había demos t rado de una manera perentoria cons­
t i tuyendo la base de la verdadera taxinornia zoológica. 

P e r o Cuvier , que filé uno de los p r imeros e u d e m o s t r a r l a , no 
se a t rev ió á separarse de L inneo , que admitía, las creaciones ais­
ladas é independ ien tes de cada especie. 

F r a la fábula mosaica sa lvada como Noé en el área, flotan­
do todavía sobre el océano de la c iencia . 

N a d a decían aún esas elocuentes analogías á la mi rada pene­
t r an t e de esos profundos espír i tus . 

e m p e r o tdlas deb ían de conduci r bien pronto á otros genios 
no menos profundos como L a m a r k , W a l b a c e y DarWjQ a des­
cubr i r en e s i s analogías incontes tab les , el es t recho paren tesco 
d é l a s especies en t r e sí, hac iéndoles en t r eve r p r imero , y descu­
br i r y afirmar después, las leyes de sus re laciones y modifica­
ciones morfológicas que son las leyes de todo progreso cuya 
condición necesaria es y será s iempre la l iber tad . 

E s la ley de estas relaciones lo que const i tuye esa rama pro­
funda de la ciencia mode rna que en homenage á su m o d e r n o 
revelador , lleva el n o m b r e consagrado de D a r w i n i s m o . 

Cada hueso, cada músculo, cada nerv io , cada apara to orgá 
nico, t iene una historia de su evolución, que s e p ierde eu la 
noche de los t iempos geológicos. 

La lucha incesante por la vida que pone en mov imien to á todas 
las especies, la concurrencia vital, como la l laman otros , es lo 
que en el decurso de mir íadas de siglos ha d e t e r m i n a d o esa ley 
de selección natural, que combinándose con la adaptucion al me-
dio en que se vive y con el principio de la descendencia y el de 
atavismo ó s e a regresión h a c í a l a s formas ances t ra les , han ope-



r a d o e l lento transformismo de todas las especies, perfeeeionan-
do Insens ib lemente las es t ructuras hasta llegar al hombre que 
continúa sin descanso por el camino de esa evolución ascenden­
te, que es el de su perfectibi l idad indefinida. 

E l ins t rumento t radicional de todos esos progresos es el sis­
tema nervioso, el desarrol lo paula! ino y progresional d é l a masa 
encefál ica. El Da rwinismo encuent ra al hombre confundido con 
los antropoideos eatarrinianos allá en ta penumbra del período 
plioceno—estudia sus hábitos de vida, sus costumbres y necesi­
dades,asislr», poi* dec i r lo 1 así, á la t ransmutación de su grito 
s a l v a g e e n sonido ar t icu lado , le sigue de edad en edad, desen­
t ierra sus cráneos,[sus ruanas, sus potes y utensilios, vá hasta el 
fondo.mismo de los lag»^ á descubrir sobre frágiles pilotis sus 
chozas, penetra en sus cavernas donde encuent ra confundidos 
sus huesos con los del oso, del m a m o u t h y del rengífero, es­
pía sus emigraciones , penet ra por las ra ices de las lenguas 
muertas en sus ideas pr imi t ivas , sorprende, digámoslo de una 
vez , hasta los pensamientos mismos que reverberaban ahora 
millones de años bajo sus lóbulos frontales y porelípa hasta ob­
t iene laimpresioii histórica de los cataclismos que acongojaron . 
y a te r ra ron su infantil espír i tu. 

Son tan colosales, los trabajos y las exhumaciones de la 
Ciencia moderna , que no es estrado que quien no tenga noción 
de ( l íos sonría cuando se le dice que basta un hueso para res­
t au ra r una especie perdida , o l a raíz de un verbo para descu­
br i r él parentesco de dos lenguas tan remotas como el a y mará 
y el sánscr i to . 

T a n intensa como es la luz que proyectan estos grandes des­
cubr imien tos sobre todas las ciencias físicas y morales , así es el 
sacudimien to brusco y desagradable que aquellos imprimen en 
el orgullo y la pretenciosa soberbia de nuestros académicos , 
cuyo capital científico ellas a r ru inan por completo, del mismo 
modo que un nuevo invento , ó la aparición de una moda, ar­
ruina la fprtuna y el porveni r de un enjambre de i¡ autos in­
dust r ia les . • 3 

g P " . ' ! ' ^ - - ^ ! x x i v % m m ^ ¿ • i Ü 
• 

Serum cognoscere causas. Solo las ciencias positiva* pueden sa­
tisfacer este gran principio filosófico. 
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De hoy más , p o r o s o nuestros h is tor iadores pueden cer ra r sus 
l ibros, como nuestros publicistas los suyos, y así digo de los de­
más ó rdenes de estudios mora les . 

L a historia, que es el gran prefacio de la ciencia social, ya no es 
his toria , s ino crónica iésñstanCiáJ y has ta engañosa, sin la an­
t ropología , la etnografía y la tebgíiística ; n i la antropología n i 
la leugüís t iea son tales, sin la biología, ni esta, sin la física, la 
química y la geología. 

P e r o entonces ¿á dónde vamos? ¿qué sabemos? 
H é ahí adonde qu eHa, l l a g a r - ¿ V a m o s ? A empezar á es tudiar 

lo que no hemos ap rehend ido , lo que no sabemos , por mucho 
que esta verdad humi l le nues t ra v a n i d a d i n te lec tua l . 

¿Qué es lo que sabemos? Bien p >e¿ cosa, acaso no m a s q u e 
disputar en el va cío, y ma ta rnos coV i ia lmcnte como los an t ro -

¿Y el a r t e , y la H 'ora lura? 
Ya lo veis ; echad la vista á la g r a n d e Europa , y mi rad cómo 

se apresura á r e n o v a r sus vest iduras , á dejar sus viejos oropeles , 
y enga lanarse eori las joyas rut i lan! ' s de la c iencia m o d e r n a . 

El Darwiu i smo , no es por c ier to , toda la c iencia; pero p u e d e 
afirmarse que cuando aquel la desplega en bata l la , le corres­
ponde el a la de recha . 

El l ibro sibii i l ino de la na tura leza , u n a vez ab ie r to , no vol­
ve rá á cer ra rse j a m á s . 

Todos t endremos forzosamente que consul ta r le de hoy en ade ­
l an te si no queremos quedarnos como rezagados y refractar ios 
del progreso . 

L a c iencia ni desmaya ni descansa; el la m a r c h a con u n a ve­
locidad p lane ta r ia , y hac ina con u n a act iv idad ciclópea, á la 
puerta, de todas las escuelas , de todas las b ibl io tecas y las aca­
demias del m u n d o , ios mate r ia les que h a n de servi r pa ra la 
edificación del nuevo Templo , d o n d e no pene t r a r á n u n c a la 
ana rqu ía y donde br i l la rán p e r d u r a b l e m e n t e la paz y la con­
cordia un iversa l . 

XXV 

¡ AbajQ todas las fórmalas absolutas!—¡abajo todas las pa rado­
jas!—¡abajo todas las teorías a priori!—tal es el l ema que el la 
t r a e escr i to en sus pendones . 



Su bandera es la idea de lo relativo, bandera democrá t ica l i ­
beral por excelencia , humanizadora , conciliadora, en contrapea 
sicion á lo absoluto, bandera orgallosa, aristocrática, avasal la­
dora , teologal, opresiva, que ha flameado basta hoy sobre las 
fortalezas del dogma y en el castillo de popa de la melafisica 
espir i tual is ta . 

Inven ta r i a r lo todo, descubri r lo todo, y analizarlo todo, bus­
car la verdad por la inducción experimental, que únicamente pue­
de conduci rnos á las grandes síntesis; HE AHÍ SU TAREA. 

E m p e z a r por la teoría a tómica para l l e g a r á la célula, espiar­
la cons tan temente en su principio evolut ivo hasta llegar ai 
h o m b r e y pene t ra r en las es tupendas reverberac iones de su 
Cerebro; he ahí ¡a ciencia . 

Remonta r se hasta la nebulosa coetánea del eáos, ver la con­
densarse , girar sobre sí misma, aplastarse en sus polos, hinchar­
se en su ecuador , llegar al m á x i m u n d e s u gestación centrífuga, 
para ver la re torcerse en sus dolorosos eatacl imos al despren­
derse uno á uno, de sus anil los: achicar su volumen en el confín 
del espacio; t ransformar su movimien to en calor, en luz; cre­
cer sus in tens idades i r rad iantes , cesar luego en su fecunda ma­
te rn idad p lane ta r ia para bri l lar e t e rnamen te como un Sol. 

Detenerse en un p laneta , tomar inventar io de sus catastro-
fes, d e s ú s l luvias torrenciales , ver cómo s e e n d u r e z e y repliega 
su cor te /a , como escupe sus grani tos y sus basaltos, cómo depo­
sita sus argamasas fecundas de silece, cal y a luminium, cómo 
debuta la vida, cómo se dis t iende su flora en paisages fantásti­
cos, cómo l;c sepul tan, se fosiliíican duran te nueve mil lones de 
años hasta formar la antraci ta y la hulla sus grandes arboriza-
ciones, cómo se diseña su configuración orogrática ó hidrográ­
fica, cómo batal lan las especies, cómo se cruzan y se modifican 
sus es t ructuras y aparecen con profusión las nuevas formas has-
ta llegar de ver tebrado en ver tebrado al prosimiano, al alalus, 
al lemur io , al hombre^en fin con lenguaje ar t iculado, á quien 
apenas salido de su infancia salvage con los dientes todavía 
afilados del antropófago, recoje la historia en sus brazos ma­
terna les y le conduce de siglo en siglo hasta nuestros dias. 

H é ahí el ciclo inmenso de la ciencia moderna . 
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¿Porque tú en tonces , ¡oh joven ca t ecúmeno! te quieres dete­
ner á sus puertas? 

¿Porqué te quintas en su peristi lo? 
¿Pre tendes acaso e n g a ñ a r á los viejos levitas de uno y ot ro 

campo? 
¿Crees, por ven tura , que te va ld rán de algo, tus a rd ides de 

murc ié lago? 
¿Crees que podrás escapar á los incisivos de una y otra falan­

ge , d ic iéndonos como aquel ; 

Je suis oiteauj voyez mes ailes ! 
Je suis souris; vivent ¿es rats ? 

No, mi quer ido Faus to , te engañas y tu indecisión te p ierde y 
desconceptúa en los dos bandos . 

¿Cuál p re tendes que sea tu consigna, en la hora t r emenda y 
no lejana de la refriega? 

Vv&§ la. ligue/ Vive le r o / / . . , . 

P u e s de seguro rec ib i rás fuego implacable d é l o s d o s l ados ; 
porque ambos te mirarán como enemigo; ambos te con t em­
p la rán como apósta ta , y t endremos muy en menos tu doble 
cobard ía m o r a l . 

V e , pues , lo que haces , y reflexiona lo que te conv iene . 
Si prefieres la inmortalidad que te ofrece el numen melafísi-

co de Ju l io , y no te s ientes con fuer /as para a b a n d o n a r esas 
i lusiones naca radas de u l t r a tumba , en cambio de la perfecta 
lozanía de tu espír i tu, en cambio de la fecunda é i r r ad ian te 
j u v e n t u d que yo te ofrezco, no bebas , no acerques m a s a tus 
labios vírgenes el hafchis de la c iencia . 

E l en torpecer ía tus sent idos: tal vez te m a t a r í a . 
P e r o si á lo p rob lemát ico pretieres lo posit ivo, si anhe la s co­

m o los nuestros b a ñ a r t e con la i r radiac ión de sus marav i l l a s 
infinitas, en tonces acerca sin t emor la copa á tus labios febri­
c ien tes . Pásase la luego á J o s é P e d r o (1) en mi n o m b r e y br ín­
da le á beber , que bien necesi ta de ese h ipocrás refr igerante el 

[1] El doctor don José Pedro Ramírez, hermano mayor del doctor don 
Gonzalo á quien es dirigido este opúsculo, es un publicista doctrinario de 
gran talento, un literato distinguido, pero (pie como filósofo se mantiene 
adepto de la escuela metafísica. 



taciturno espíritu de ese g rande y generoso amigo, para que 
abandone su solitaria Teba ida y en t re como nosotros á habi tar 
las apacibles y acc iden tadas l lanuras del moderno Peloponeso. 

No desmayes , dá de beber , que humedezcan al menos sus 
labios todos aquellos reca len tados espíritus que profesan co­
mo los ant iguos esenios un santo hor ror al r i tmo ondulante rfe 
la espiritualización de la materia. 

N a d a hay como el licor de la ciencia para eteerizar el cerebro 
y d e t e r m i n a r en él fecundas selecciones. 

Quien sabe , si de algunas de nuestras mas feroces é insocia­
bles especies no nacen mañana por bifurcación, o tras mas dulci­
ficadas en su t emperamen to , algo que alejándolas del orden de 
los paquidermos ó carniceros, las acerque mas al tipo h u m a n o . 

La sola selección sexual, tii lo sabes bien, nos reserva grandes 
sorpresas para el po rven i r ; ella y la adaptación acabarán mas 
que otra cosa, con la ferocidad na t iva de nuestros par t idos . 

Los monst ruos sanguinar ios serán bien pronto, casos aislados 
de atavismo, que no podrán en ningún modo contrar iar ni dete­
ne r los fecundos progresos de la descendencia. 

No seas, p u e s , t ímido ni vac i l an te , tu tan lleno de valor cívi­
co, tan lleno de santo entus iasmo por las grandes ideas, tú 
cuyas pasiones generosas son proverbia les . 

No seas nunca sabio á medias, ni con licencia. 

B e b e y suscribí 4 sin pena , el pacto que te propone tu Bel ami­
go, el viejo D a n v i n i a n o que escr ibe estas l íneas . 

C o m o p renda que debe sel lar lo , se me ha ocurr ido acompa­
ña r á esta, el desgreñado l ibro que para matar el tiempo, como de­
cían nuest ros abuelos , he escri to devorado por mi crónico abur-
r imien to nostálgico, y que como verás sabe á catarriniano puro y 
sin cola. (1) -

E s como d i g o á Carlos (2) en la que le escribo, un pequeño 

[1] Nos referimos á nuestro libro «La curia Porteíía» que ed i tábame en 
Buenos Aires, casi al mismo tiempo que salía á luz este opúseulo en Monte­
video. 

(2) El doctor don Garlos María Ramírez, es otro hermano del doctor don 
Gonzalo, publicista y literato de clarísimo ingenio, diplomático distinguido v 
orador eminente y fecundo. Mantiene velada aun su profesión de íé filosó­
fica, pero en una carta que nos dirigió desde Rio Janeiro, bajo el título «Colo­
quios al través del maro que publicó el Siglo, reconocía con generosa espon­
taneidad la exactitud de muchas de nuestras doctrinas, y con la indulgencia 
que le es característica nos asignaba un puesto original, detrminado y es- & 

elusivamente propio en el movimiento de las letras uruguayas. 



monst ruo híbrido quizá el tronco diferencial de u n a especie nueva 
que he dado á luz, tan deforme como un papua, ó un asturiano 
que es ya m u c h o dec i r en romance. 

E s t a b a en celo, le digo t ambién á Carlos , y ni yo mismo sé lo 
que he procreado ni á qué sabio mandá r se lo pa ra que lo clasifique. 
V e tú lo que es, si puedes , y si en t r e vertebrados es cos tumbre 
todav ía contes ta r á los amigos, no como se acar ic ian los r u ­
mian te s , sino como se sa ludan las aves , dé jame oir tu canto , 
aquí donde pongo t é rmino á mi graznido . 

S iempre te qu iere tu viejo amigo 

Angel Floro Costa. 

Buenos Ai res , 1878. 



N O T A 

Un deber de lealtad hacia el hombre ilustrado y el amigo, nos obliga á 
hacer público, que después de publicado nuestro opúsculo, recibimos una 
carta del doctor don Gonzalo Ramírez, en que rectifica la interpretación que 
hemos dado A sus doctrinas científicas, declarándonos que como nosotros 
croe inconciliable el esplritualismo con el darwinismo, que el no es es­
piritualista sino evolucionista como nosotros, y que por consiguiente ca­
rece de base nuestra crítica á sus doctrinas. 

Nos felicitamos sinceramente de poder contar en nuestras filas con el valio­
so concurso de tan poderoso adepto. 

Hombres como el doctor don Gonzalo Ramírez, que se dedican CCMa ávida 
pasión á la ciencia, que han recibido del cielo un talento profundo y vasto, es­
tán llamados a influir poderosamente en el movimiento de las ideas de su país» 
y es precisamente porque lo hemos comprendido así, y porque sabemos apre-
ciar sus grandes y nobles condiciones do carácter, cualquiera que sea nuestra 
divergencia-do opiniones en política, en economía ó en otros ramos do la cien­
cia social que al fin no puede ser sino transitoria, que le liemos llamado al 
orden, y deseando proporcionada con nuestra réplica, una ocasión para que 
desplegase las galas envidiables de su vigorosa erudición, con lo cual no podía 
menos de ganar la generación presente y el lustro literario dé la s letras uru­
guayas . . " 

En su carta privada, nos manifiesta también el doctor Ramírez, los queha­
ceres abrumadores que le impidieron dedicar su atención á estos asuntos, 
loque tenemos igualmente placer en consignar, agradeciéndolo su galante 
modestia al terminar su carta, llamándose nuestro discípulo. 

Ya lo hemos dicho al principio, si antes lo fué nuestro, hoy el tiempo ha 
cambiado los ro les ; ó por lo menos, colocado al discípulo en el mismo plano 
intelectual que al antiguo maestro. - \ 

Reciba nuestros cordiales parabienes, por su franca profesión de fó filo­
sófica. 
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